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¿Por qué este lugar se llama así? Apuntes sobre la exploración, reconocimiento y bautizo de 

cinco importantes atractivos del polo turístico Lago General Carrera-Laguna San Rafael.  

Mauricio Osorio Pefaur1 

Resumen 
 
Los atractivos turísticos de un destino, suelen convertirse con el tiempo en llaves mágicas que 
abren al visitante las puertas de un territorio más amplio, lleno de sorpresas que harán de su 
viaje una experiencia única. Sin embargo, es común que los anfitriones (guías, oficinas 
informativas, operadores turísticos, estudiosos), se despreocupen de actualizar sus 
conocimientos sobre dichos atractivos, descansando en el poder de atracción que por sí solos 
ejercen estos hitos (naturales o culturales), entre los visitantes.  
 
Este artículo se propone abordar un aspecto específico de la información asociada a un 
atractivo turístico: el origen de su nombre y la historia de su reconocimiento como hito 
destacado dentro de un territorio. Para ello se ha elegido trabajar con cinco importantes 
atractivos ubicados en lo que hemos denominado el “polo turístico Lago General Carrera-
Laguna San Rafael” (46°15’-46°50’S), de reciente configuración a partir de la apertura del 
camino Puerto Tranquilo-bahía Exploradores, ruta considerada por muchos como una de las 
más bellas y cautivantes de la región de Aysén.  
 
Palabras clave: región de Aysén, atractivos turísticos, descubrimiento, exploración, toponimia  
 
 
Para comenzar 
 
La toponomástica o toponimia es una rama de la onomástica que consiste en el estudio  
etimológico de los nombres de lugar o topónimos. Según la jerarquía o relevancia del lugar 
cuyo topónimo se estudia, se habla de toponimia mayor o menor. La primera refiere a 
nombres de ciudades, pueblos, localidades e hitos geográficos más destacados en un 
territorio. La segunda en tanto, aborda las denominaciones de lugares de relevancia local.  
 
En el estudio de los nombres de lugar, intervienen –con mayor o menor énfasis- disciplinas 
como la lingüística histórica, la filología, la antropología y la geografía entre otras. En principio, 
los estudios toponímicos en general buscan dilucidar la raíz y los cambios de las 
denominaciones geográficas sin otro interés que el de aportar a la valorización e identidad de 
las comunidades que habitan los territorios; pero hay aquellos que buscan abordar otras 
problemáticas de la geografía nominada, que se reflejan en los cambios y continuidades de la 
toponimia. Geógrafos rurales por ejemplo, han estudiado las transformaciones toponímicas de 
áreas rurales con el fin de demostrar los procesos de transformación estructural y social de 
dichas zonas (Binimelis y Ordinas 2002), entre las que el turismo destaca como agente 
detonador (Picornell 1982).  
 
Aquellos estudios que se enfocan en hitos de importancia turística en una región determinada, 
adquieren la particularidad de contribuir o criticar el proceso de construcción de la imagen 
turística que dichos sitios reflejan dentro y fuera de la región o país donde se ubican. Esta 
particularidad es a la vez responsabilidad por cuanto esa imagen construida a la que entrega su 
aporte, hace aparecer al sitio, localidad o región como un atractivo turístico, comenzando de 
este modo su “vida social y económica” en el marco de la industria del turismo. El nombre de 
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lugar adquiere entonces una nueva connotación: evoca turismo, atrae al visitante ante su sola 
lectura o pronunciación. Su dimensión primaria como “designador” del lugar para situarlo en el 
espacio geográfico-cultural de la comunidad que lo habita, frecuenta o visualiza, se ve 
superada por su nueva condición de atractivo. Puede ocurrir incluso que las fuerzas sociales y 
económicas asociadas al turismo operen para rebautizar hitos relevantes a sus intereses de 
esparcimiento y entretención, trasladando los topónimos tradicionales a un substrato 
lingüístico o simplemente haciéndoles desaparecer por desuso. 
  
El presente trabajo estudia los nombres de cinco lugares descritos como atractivos turísticos 
de la región de Aysén (Sernatur 2010), ubicados entre los 46°15’ y 46°50’ de latitud sur 
aproximadamente, dentro de un área que hemos denominado “polo turístico Lago General 
Carrera-Laguna San Rafael”.2 Por su carácter y jerarquía, los nombres de dichos lugares 
corresponden a la toponimia mayor del área mencionada. Se aborda críticamente tanto el 
origen y significado de los nombres de lugar, como el contexto cultural en el que fueron 
acuñados o sufrieron modificaciones, transformaciones o reemplazo 
 
Es preciso indicar que cada uno de ellos ha acumulado prestigio turístico individualmente, sin 
necesidad de recurrir a nada más que su belleza o magnificencia. Uno en especial, la laguna 
San Rafael, lleva siglos acumulando prestigio; al otro extremo se ubica el valle Exploradores3 
junto al río homónimo, que recién llevan un par de décadas en ello, pero presentando un 
potencial aún no dimensionado en función de su vocación de eje de conexión entre los 
atractivos considerados por muchos como de mayor belleza de toda la región de Aysén. Entre 
estos dos hitos extremos, se ubican lo otros tres lugares que se abordan: el lago General 
Carrera, la Capilla de Mármol y el monte San Valentín. 
 
 
Material y Método 
 
El estudio toponomástico se ha realizado sobre la base de revisión bibliográfica y de fuentes 
documentales escritas, así como cartografía colonial y republicana en los casos que ello ha 
correspondido. Para determinar cada topónimo se ha optado por reconstruir en lo posible la 
historia de descubrimiento y reconocimiento de cada hito. Allí donde los antecedentes lo han 
permitido se han despejado el origen y la etimología; en cambio en otras ocasiones ha sido 
infructuoso llegar a determinaciones concluyentes, quedando entonces abierta la posibilidad 
de recoger nuevos antecedentes o iniciar nuevas líneas de investigación. 
  
Los resultados se presentan del siguiente modo: se analiza en primer lugar el lago General 
Carrera, para seguir con la Capilla de Mármol, Monte San Valentín, valle del río Exploradores y 
finalizar con la laguna San Rafael, el principal referente turístico actual de la región de Aysén. 
 
El tratamiento de conjunto de estos cinco atractivos, busca establecer una visión de la 
densidad turística del área a la que se ha propuesto identificar como polo turístico lago 
General Carrera-laguna San Rafael.4  
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aborda a partir de los atractivos turísticos destacables en ella, entre los que se cuentan los de mayor 
relevancia a escala regional como la laguna San Rafael o la Capilla de Mármol. 
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 Sernatur reconoce como atractivo turístico la bahía Exploradores. Este trabajo espera que se incorpore 

al registro de esta entidad el valle del río Exploradores. 
4
 Cabe destacar que dicha zona cuenta con una amplia oferta de infraestructura y servicios turísticos en 

la localidad de Puerto Río Tranquilo; además de algunos servicios específicos en la ruta hacia bahía 
Exploradores y en la misma laguna San Rafael.  



 
1. Lago General Carrera 
 
Es el lago más grande de nuestro país. Es el que da vida y color al río Baker, el mayor curso de 
agua nacional a juzgar por sus dimensiones colosales. En sus valles ribereños descansan 
historias humanas milenarias y también un capítulo de la pequeña epopeya del poblamiento 
espontáneo del territorio aysenino. En lo alto de sus montañas suroccidentales, millones de 
años de evolución marina y terrestre laten bajo los escoriales.  
 
Sus primeros descubridores fueron grupos cazadores recolectores que habitaron los valles 
altos que lo rodean. Existen muchas evidencias de la presencia humana prehistórica en la zona, 
como pinturas rupestres, herramientas líticas y sitios funerarios. Hacia el s. XIX agrupaciones 
indígenas residían o frecuentaban sus valles. No contamos con evidencia concluyente respecto 
a lo que este hito geográfico significaba para aquellos grupos humanos. Lo que sí sabemos es 
que su paso se ha verificado bien al oeste, siguiendo la margen sur del lago a juzgar por las 
pinturas rupestres identificadas en paso Las Llaves, o los chenques hallados en Mallín Grande.5  
 
Para nuestra cultura su descubrimiento ocurre durante la segunda mitad del s. XIX, en el marco 
de un proceso de conquista y ocupación, que desplazó física y simbólicamente a los habitantes 
aborígenes a lo largo y ancho del territorio patagónico. Un siglo antes, había nociones confusas 
de la existencia de grandes cuerpos lacustres entre los 46° y 47° de latitud sur. Esta 
información fue vertida en algunos mapas europeos como veremos a continuación.  
 
Hasta el momento la reseña más conocida sobre el origen de sus variados nombres la publicó 
Ivanoff en su obra Lago General Carrera. Temporales de Sueños (2007). En ella, la autora 
aysenina comienza reflexionando lo siguiente: “Curioso es que hasta antes de 1881 en que 
Moyano y Pouivre dan a conocer la existencia de este lago, no haya grandes referencia (sic) a él 
tratándose de un espejo de agua de considerables dimensiones, y que, seguramente fue 
conocido por otros exploradores, ya sea por presencia o por noticias de los pueblos 
originarios.” A renglón seguido cita el famoso mapa de América Meridional elaborado por Juan 
de la Cruz Cano y Olmedilla donde “…se dibuja un gran lago ubicado aproximadamente entre 
los paralelos 46° y 47° de Latitud sur y se le denomina Chelenco.”; para entregar 
inmediatamente una traducción de la voz: “Esta voz parece derivar de los vocablos Sheluen que 
significa temporal y Koi que significa lago o laguna, del idioma Tzoneca de la parcialidad 
tehuelche Mecharnuekenk”  (pp. 13-14). Sin embargo, la autora no afirma ni descarta en el 
texto que aquel lago sea el actual General Carrera. Años antes, en 2003, Ivanoff sí se permitió 
afirmar en correspondencia electrónica con el investigador Leonel Galindo6 la hipótesis de la 
identidad de aquel lago Chelenco de Cano y Olmedilla con el actual General Carrera, del 
siguiente modo: “…no hay que olvidar que el Lago Buenos Aires o General Carrera figuraba ya 
en la cartografía desde el 1773 al publicarlo Juan de la Cruz de Cano y Olmedilla con el nombre 
de Chelenco (Sheluen= temporales, Koi= lago).” Galindo recogerá esta hipótesis y la hará suya 
al afirmar en su estudio de toponimia que la voz Chelenco pertenece al idioma Teushen y 
corresponde a una antigua denominación del lago General Carrera.   
 
Hans Steffen, en su obra Patagonia Occidental (2009 [1944]), ya había reparado en la 
información cartográfica de Cano y Olmedilla, pero poniendo atención especial en el fiordo 
dibujado por occidente, cuya penetración al oriente era muy pronunciada. Steffen escribe: 
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 Estos hallazgos aún no han sido estudiados sistemáticamente por especialistas. 

6
 Parte de ella publicada por el mismo Galindo como nota de la ponencia “Toponimia de Aisén: historia, 

geografía, semántica”, presentada en el Primer Seminario Un Encuentro con Nuestra Historia, 2003. 



“Sea pues como fuere, el Padre García, en sus relaciones con los indios caucahues y calenes, ha 
tenido oportunidad de informarse de la amplia penetración hacia el oriente de un fiordo muy 
conocido por una de estas tribus y del cual, por lo demás, también han debido tener 
conocimiento las comisiones españolas de demarcación. Se puede deducir esto del hecho de 
que en la carta geográfica de Sud América, publicada el año 1775 por el compilador Juan de la 
Cruz Cano y Olmedilla, que tuvo en España a su disposición el material de cartas geográficas 
oficiales, aparece dibujada una entrada de mar algo más extensa que un golfo en el sitio 
correspondiente al fiordo de Baker. Además es digno de notarse que esta misma carta hace 
desembocar en el fondo del golfo un sistema fluvial ampliamente ramificado hacia el interior: 
el río de los Caucagües Bravos, que corresponde exactamente al que bauticé con el nombre de 
Baker. También es interesante observar que este río, que en realidad desagua los grandes lagos 
Buenos Aires y Cochrane-Pueyrredón, está dibujado en la carta de Cano y Olmedilla como 
naciendo del ‘Lago Chelenco’, situado lejos de la costa, en un rincón de la cordillera.” (pp.152-
153). 
 
Hemos transcrito todo el párrafo de Steffen pues entrega información de interés para 
elucubrar sobre la posible identidad del lago dibujado por Cano y Olmedilla, así como sobre el 
origen del nombre que lo identifica. Cano y Olmedilla tuvo acceso a las cartas oficiales 
españolas nos dice el geógrafo, confeccionadas en base a la información entregada por 
indígenas canoeros a los españoles y a los propios reconocimientos de comisiones españolas. 
Es así que dibuja la entrada de mar que hoy sabemos es el estero Baker, un río nominado “de 
los Caucagües Bravos”, que el mismo Steffen bautiza como Baker durante su exploración de 
1898 y un lago que denomina “Chelenco” y al que Steffen no le otorga mucha atención, 
aunque recalca en su texto que el río “en realidad” desagua los lagos Buenos Aires y Cochrane-
Pueyrredón, dando a entender sutilmente que el cartógrafo del siglo XVIII estaba errado. 
Ahora bien, el geógrafo afirma también que el fiordo que penetra al interior –y por tanto 
también el río que desagua en él- era “muy conocido por una de estas tribus”. Lo anterior 
permite al menos considerar que aquel lago o fuente de origen representada por el cartógrafo 
español haya sido informada también por indígenas canoeros.  
 
Decidimos entonces revisar el mapa de Cano y Olmedilla7 para valorar la información respecto 
al lago y su relación con el gran río de los Caucagues Bravos. En efecto, este mapa dibuja dicho 
lago, ubicándolo al occidente de una cadena de montañas que corre de sur a norte en medio 
del continente y se ramifica inmediatamente al norte del lago graficado en dos cordones uno 
al occidente y otro al oriente. Pero además, hacia el noreste del lago “Chelenco” y al otro lado 
de la cadena de montañas, dibuja un cuerpo lacustre de mayores dimensiones que el primero 
y con una isla en su ribera occidental, al que denomina “Laguna Coluguape”, indicando el 
cartógrafo “…desde cuya latitud principia el Río Gallegos según un manuscrito particular de 
estas regiones.”  
 
El mapa nos presenta entonces dos cuerpos lacustres en lo que parece ser el área donde hoy 
se ubica el lago General Carrera, uno de mayores dimensiones que el otro, separados por una 
cadena de montañas y desaguando ríos que corren a una y otra vertiente marítima. 
 
Sección inferior del Mapa de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, publicado en 1775 
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 Es posible revisar on line este y otros muchos mapas en el sitio de la Real Academia de la Historia de 

España: http://bibliotecadigital.rah.es/ 



 
Fuente: Real Academia de la Historia, España. http://bibliotecadigital.rah.es/ 

  
Los problemas geográficos derivados del mapa de Cano y Olmedilla 
 
El conocimiento geográfico de la época, reflejado en el mapa de Cano, era muy limitado 
respecto a Patagonia interior. Lo que se conocía o pensaba de tierra firme derivaba de las 
apreciaciones y registro de informes indígenas por parte de exploradores navegantes, tanto en 
la vertiente occidental como en la oriental del continente. Por ello se incurre en errores 
geográficos que sólo serían superados un siglo después: la asignación de un origen lacustre 
directo para el río Gallegos, en el lago llamado “Coluguape”; el dibujo del río Deseado con 
dirección suroeste; y por qué no, la asignación de un origen en el lago “Chelenco” al río de los 
Caucagues Bravos.  
 
Ahora bien, valorada desde otra óptica la misma información, se puede plantear que en la 
época de Cano y Olmedilla se tenía información fragmentaria de importantes hitos geográficos 
y a falta de más antecedentes, se especulaban ubicaciones geográficas para varios hitos o 
relaciones entre algunos de ellos, información que será validada o refutada a partir de los 
descubrimientos del siglo XIX.    
 
Con todo, nos parece que la representación cartográfica de dos cuerpos lacustres en el área 
que interesa, debilita en sí la idea que se tiene hoy respecto a la identidad entre el lago 
llamado Chelenco y el actual General Carrera. Al respecto el historiador Mateo Martinic opina 
lo siguiente:  
 
“Digna de mención particular es la cabal representación [en la carta de Cano y Olmedilla] de la 
gran entrada litoral que corresponde al actual fiordo Baker, en cuya costa desemboca un río 
que se denomina de los Caucaos Bravos, por los indígenas del ámbito marino aledaño, curso 
que nace de un pequeño lago llamado Chelenco, en el que con razón la posteridad ve la 
primera y única representación en el tiempo colonial del caudaloso Baker, entendimiento con el 
que concordamos, no así con la opinión que ha tenido o tiene al Chelenco como figuración del 



lago General Carrera, pues por posición y tamaño nos parece ser más bien el actual lago 
Cochrane.” (2005: 67-68) 
 
Lo que sí es dable afirmar es que Occidente tenía un conocimiento larvario sobre la presencia 
de lagos en las cordilleras o interior de Patagonia, así como algunas nociones de la presencia 
de grandes campos de nieve y ventisqueros. Para cerrar la discusión de estos términos nos 
parece que la referencia de Ivanoff a la denominación Coluguipe que D’Orbigny habría 
registrado para un lago ubicado en plena estepa patagónica (a la altura de la península Tres 
Montes), no es otra que el Coluguape de Cano y Olmedilla. La autora agrega respecto al lago 
mencionado por el explorador francés: “…y que bien podría ser el actual lago Buenos Aires-
General Carrera.” (p. 16).  
 
De acuerdo a los textos de geografía universal y cartas del s. XIX producidos en Europa, que 
fueron revisados para esta reseña, eran tres los cuerpos lacustres conocidos en centro-
patagonia: Laguna Grande, Lago Tehuel y Lago Coluguape (Leroux & Reynaud 1836; Royo, 
1861). Es notable en todo caso lo que afirmaba Federico Lacroix en 1841, refiriéndose a la 
vertiente oriental de Patagonia:  
 
“La Patagonia no tiene grandes rios. El mas notable, descendiendo de la parte oriental, es el 
Rio Negro, que no debe confundirse con el río del mismo nombre que desemboca en el de las 
Amazonas. El de que ahora hablamos toma su oríjen bajo los 36° 50' de latitud, y tiene su 
desembocadero sobre los 41° de latitud y 63° de lonjitud occidental. Mas abajo está el rio de 
los Camerones, el cual se supone que tiene su nacimiento, como el anterior, en la falda oriental 
de los Andes. Su corriente es desde luego del norte al sur. Su manantial está situado, segun se 
dice, en los 40° 30' de latitud y 71° 20' lonjitud; su desembocadero en los 45° de latitud y 66° 
20' de lonjitud occidental. Este río tiene una porcion de corrientes, lo que unido á las pocas 
noticias exactas, que hay del interior del pais, hace muy dificil, por no decir imposible, 
determinar su curso principal. Mas abajo está la débil corriente, llamada Rio-Desiderado, que 
principia en el lago Coluguape por 71° 50' de lonjitud y 47° 15' de latitud sur; y en fin el 
Gallegos, cuyo curso es todavía un problema para los jeógrafos, no obstante que algunos 
indican que sigue del norte al sud la direccion de los Andes, y que vuelve del oeste al este para 
desaguar en el Atlántico, por encima del cabo de las Vírjenes.”  
 
En este texto se puede apreciar cómo los nuevos conocimientos van despejando el panorama 
–aunque con errores perceptibles- en el área que nos ocupa: el lago Coluguape sería el origen 
del río Desiderado (que parece ser el actual Deseado), y la ubicación que entrega es muy 
cercana a las coordenadas actuales del lago General Carrera. Finalmente, se refuta que el río 
Gallegos inicie en aquel lago. 
 
Con esta información, la tentación de asignar identidad a la laguna Coluguape con el lago 
General Carrera, es fuerte, pero primero se deben despejar las dudas lingüísticas que todavía 
persisten. 
 
Problemas lingüísticos en relación con la voz Chelenco 
 
Volviendo a la reseña de Ivanoff contenida en su obra ya citada, surge la problemática relativa 
al origen del término y su etimología. Desgraciadamente la autora no informa la o las fuentes 
que consulta para sugerir que Chelenco provendría del idioma “Tzoneca” y se trataría de una 
palabra compuesta. 
 
Al respecto, nuestras indagaciones preliminares indican que “Tzoneca” no sería el nombre de 
un idioma propiamente tal, aunque desde fines del s. XIX se utilizó el término como sinónimo 



para el idioma tehuelche. Actualmente se prefiere hablar de aoni’kenk o tehuelche. Por otro 
lado es posible además que sea una mala dicción y/o grafía atribuible a uno o más 
exploradores europeos del siglo XIX. Algunas investigaciones actuales sobre el idioma hablado 
por las parcialidades tehuelche del norte, sur y oeste de Patagonia, plantean un origen común 
en el tronco o familia lingüística Chon representada por tres lenguas, Tehuelche (cuyo uso se 
ubica entre el río Santa Cruz y el Estrecho de Magallanes), Teushen (actualmente extinta y que 
se ubicaba al norte del Santa Cruz y hasta el Chubut) y Selknam (actualmente extinta, propia 
de Tierra del Fuego). Si la hipótesis del origen tehuelche del término Chelenco es correcta, 
debiese ser una palabra tehuelche o teushen como afirma Galindo (2003).  
 
Ahora bien, al analizar la etimología del término, los problemas se acrecientan. La hipótesis de 
Ivanoff plantea que se trata de una palabra compuesta por otras dos: sheluen y koi. Pero esta 
explicación supone que la grafía recogida por Cano y Olmedilla resulta de una castellanización 
por reducción de la palabra aborigen. Un problema adicional surge en el mismo mapa pues la 
palabra que designa el lago de mayor tamaño sería de origen mapuche. De acuerdo a los 
diccionarios consultados (De Augusta, 1916; Valdivia, 1684) Coluguape es también palabra 
compuesta. La forman las palabras colu (tierra de color pardo o rojizo oscuro) y huapi (isla), lo 
que se condice con la representación en el mapa de una isla cerca de la ribera occidental del 
lago. Entonces, ¿por qué una palabra aonikenk junto a otra del mapudungun?  
 
Antes de considerar siquiera que Chelenco pueda tratarse de una palabra de origen mapuche, 
evaluemos, en función de un eventual origen tehuelche, otras combinatorias8 igual de posibles 
que la presentada por Ivanoff: Sheuen (sol) Koi (laguna);  Sheuen (sol) co (arcilla); Sheluen 
(temporal) co (arcilla); Sheuen (sol) Kol (caracol). Podríamos seguir, pero lo que interesa aquí 
es plantear que es necesario estudiar con mayor profundidad el origen y etimología del 
término, así como el proceso por el cual los dos lagos fueron nombrados así en el mapa del 
cartógrafo español. Para ello se debe consultar la mayor cantidad posible de diccionarios 
mapudungun-español y aonikenk-español; así como cartografía anterior a la carta de Cano y 
Olmedilla, además de textos o documentos en los que pudiesen consignarse estos nombres y 
también aquellos que nos permitan comprender cuándo y por qué, ambos dejaron de usarse 
como referentes de cuerpos lacustres. 
 
Hacia fines del s. XIX, cuando el lago ya ha sido descubierto por Moyano y Pouivre, se recogerá 
otra denominación indígena para el mismo, esta vez de la mano de los exploradores galeses 
que recorren el territorio sur del Chubut en busca de oro y nuevas tierras para colonizar. La 
divulgación del topónimo en la actualidad comienza a partir de los trabajos del investigador 
Marcelo Gavirati, primero en su artículo de 1998 “La desviación del río Fénix…” y 
posteriormente en un interesante libro que publica junto a Tegai Roberts, llamado Diarios del 
explorador Llwyd Ap Iwan (2008). El topónimo lo habría registrado el explorador galés Ap Iwan 
en su bitácora de viaje en 1894, cuando logra negociar con el cacique Kengel (o Kankel) para 
que los guíe al lago Buenos Aires, nombre con el que ya era conocido en Argentina y Chile. El 
nombre que usa el cacique tehuelche resultó sorprendentemente largo para el galés: 
Ingewtaik gego-gunu-munee. Ap Iwan relata que intentó reducir el nombre a Go-gunu-munee 
e incluso le propuso a Kengel reducirlo aun más dejándolo en Numunee. Ap Iwan dice que el 
cacique “…insistió que [yo] debería adherir a Ingewtaikgegogunumunee, y como no era hombre 
contrario a las bromas le dije que yo iba a necesitar un caballo más fuerte que el que tenía para 
cargarme con un nombre de tal magnitud en mi cabeza. El contestó inmediatamente diciendo 
que el lago era muy grande y que era apropiado darle un nombre grande.”  (Roberts & Gavirati, 
2008: 86).  
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Más allá de la anécdota, este pasaje refiere a un conocimiento indígena arraigado entre las 
últimas familias tehuelche del área. Conocían el lago, su imponente tamaño, quizás no lo 
habían circundado nunca9, pero de seguro comprendían que se internaba muy allá en las 
montañas donde el sol desaparecía.   
 
Ivanoff informa en su obra sobre esta denominación, registrando además una traducción libre 
elaborada por Casamiquela a solicitud de Gavirati sobre la base de la descomposición de la 
frase aglutinada del cacique, significando “Esa es mi tierra, el lago Gego está ahí”. Echeverría, 
otro investigador argentino plantea la siguiente traducción libre para el mismo topónimo: 
“Entre cerros y colinas, largo e importante (o grandioso)”.10 
 
Las denominaciones occidentales 
 
El nombre con el que será bautizado el lago desde el momento mismo de su descubrimiento 
occidental es Buenos Aires asignado por el geógrafo argentino Carlos Moyano, durante su 
exploración de 1880, cuando lo descubre. El episodio lo registra en su obra A través de la 
Patagonia (1881). Aunque no tenemos a mano dicho libro, recogemos la cita de Risopatrón al 
respecto: “Siguiendo siempre al norte por el camino de los indios, cruzó los ríos Eke i 
Charcamac (Ecker i Charcaña de los mapas arjentinos), i descubrió el gran lago Buenos Aires, 
que bautizó así, i un nevado en la meseta del sur, que llamó monte Zeballos.” (1905: 31). 
Ivanoff agrega respecto al origen del topónimo: “Sobre este nombre hay versiones que dicen 
que se refiere a los buenos aires de la zona que se caracteriza por sus constantes vientos, 
mientras otros sostienen que es un nombre en honor a la capital de la República Argentina.” (p. 
13). 
 
Este único nombre identificará al gran lago por 79 años, sin que autoridades, intelectuales o 
los propios pobladores chilenos de la cuenca hayan intentado rebautizarlo en la porción 
perteneciente al país. Existe sólo un dato aislado, pero muy interesante sobre una intención de 
bautizo chileno y se encuentra en el Decreto N° 658 de 19 de mayo de 1903 que concede 
permiso de explotación de los terrenos ubicados entre la ribera sur del Lago Buenos Aires 
(General Carrera) y el río Baker al ciudadano puntarenense Juan Contardi. En dicho documento 
se consigna un nombre desconocido hasta ahora para el lago Buenos Aires: lago O’Higgins. En 
efecto, la letra b) de las obligaciones que asumía el concesionario expresa: 
 
“establecer una línea regular de navegación bimestral entre Punta Arenas i el Canal Baker, i 
desde allí un servicio de transporte de carga, pasajeros i correspondencia, via fluvial, en la 
rejion concedida hasta el lago O’Higgins o Buenos Aires.” (el subrayado es nuestro) 
 
Es tal vez la única referencia a una denominación de identidad nacional chilena para el lago, 
antes de que se asumiera definitivamente su actual nombre General Carrera. No podemos 
precisar cómo surge esta nominación, pero a juzgar por la fecha del decreto, puede 
relacionarse con el fallo arbitral de los límites fronterizos dictaminado poco tiempo antes de 
publicarse el decreto. Habrá entonces que revisar los documentos (informes y cartografía) 
elaborados por las comisiones de límites chilenas que trabajaron en la sección que incluyó al 
Lago Buenos Aires. Inicialmente, podemos indicar que nada dice Risopatrón al respecto. 
Ciertamente esta denominación no tuvo nunca asidero, ni perduró en el tiempo, pues 
tampoco fue retomada al momento de rebautizar la porción chilena del lago en 1959, debido 
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tal vez a que años antes ya se había decidido denominar O’Higgins al lago San Martín, ubicado 
en el extremo sur de la actual Región de Aysén. 
 
La autora que seguimos, justamente indica que el nombre actual del lago en territorio chileno, 
se adopta en 1959 “…al hacerse una nueva división político administrativa de la entonces 
Provincia de Aisén, se determinó dejar como Provincia General Carrera al antiguo 
Departamento de Chile Chico y por extensión, se determinó nombrar al lago con el nombre de 
nuestro prócer nacional don José Miguel Carrera.” (p. 16) 
 
Aunque la referencia de Ivanoff es correcta en cuanto al año en que el lago comienza a 
llamarse General Carrera en nuestro país, la explicación que entrega no se corresponde con lo 
que señalan los documentos oficiales. 
 
El 27 de agosto de 1959 se promulga la Ley N° 13.375 que entre otras disposiciones determina 
una nueva división político-administrativa en la Provincia de Aysén. Para ello crea y fija los 
límites de los nuevos departamentos de la Provincia: Aysén, Coyhaique y Chile Chico, además 
de crear el departamento de Palena en la provincia de Chiloé. En ningún caso la Ley crea una 
provincia General Carrera (la que se creó años después, en 1974 bajo una nueva división 
político administrativa definida en esa época), sino que crea el Departamento de Chile Chico, 
que anteriormente era sólo una Comuna denominada Buenos Aires, dependiente junto a las 
otras tres comunas, Aysén, Yelcho y Baker, del único Departamento de la Provincia: Aysén.  
 
Para el tema que nos ocupa, la ley indica: 
 
“DEPARTAMENTO DE CHILE-CHICO sus límites son: 
Al Norte, los golfos de Penas y de Tres Montes, desde el Océano Pacífico hasta el abra Kelly; el 
abra Kelly y el ventisquero Kelly, desde el Golfo de Tres Montes hasta el cerro Cachet; la línea 
de cumbres que limita por el Poniente la hoya hidrográfica del lago General Carrera, ex Buenos 
Aires, desde el cerro Cachet hasta la línea de cumbres que limita por el Sur la hoya hidrográfica 
del río Ibáñez; la línea de cumbres que limita por el Sur la hoya hidrográfica del río Ibáñez, 
desde la línea de cumbres que limita por el Poniente la hoya hidrográfica del lago General 
Carrera, ex Buenos Aires, hasta la línea de cumbres que limita por el Norte la hoya hidrográfica 
del río Avellanas (sic); la línea de cumbres que limita por el Norte la hoya hidrográfica del río 
Avellanas desde la línea de cumbres que limita por el Sur la hoya hidrográfica del río Ibáñez 
hasta la desembocadura del río Avellanas, y el lago General Carrera, ex Buenos Aires, desde la 
desembocadura del río Avellanas hasta la frontera con Argentina. 
Al Este, la frontera con Argentina, desde el lago General Carrera, ex Buenos Aires, hasta el 
cerro Chaltel o Fitz Roy. 
Al Sur, una línea recta, desde la cumbre del cerro Chaltel o Fitz Roy hasta el extremo inferior del 
estero Témpanos; el estero Témpanos, desde su extremo inferior hasta el canal Messier y los 
canales Messier, Adalberto, Fallo y Castillo desde el extremo inferior del estero Témpanos 
hasta el Océano Pacífico. 
Al Oeste, el Océano Pacífico, desde el canal Castillo hasta el Golfo de Penas.  
La cabecera del departamento de Chile-Chico será la ciudad de su mismo nombre. 
El departamento de Chile-Chico se dividirá en dos territorios comunales: 1° General Carrera, ex 
Buenos Aires, con cabecera en la ciudad de Chile-Chico, y 2° Baker, con cabecera en el caserío 
de Pueblo Cochrane.”  
 
Para este trabajo dos datos importan del extracto de esta ley: la repetición de la nueva 
denominación oficial del lago en su parte chilena como General Carrera, ex Buenos Aires y la 
subdivisión del Departamento en dos territorios comunales, uno de los cuales se llamará Lago 
General Carrera.  



 
Ahora bien para mayor claridad, la Ley establece un artículo final, el N° 23, que sanciona 
cambios en la denominación de tres lugares que se especifican como Lago, puerto y caserío. 
Dice lo siguiente: 
 
Artículo 23° El lago "Buenos Aires" en lo sucesivo se denominará lago "General Carrera". 
El puerto Palena en lo sucesivo se denominará "Puerto Raúl Marín Balmaceda". 
El caserío "Puerto Ibáñez" se denominará en lo sucesivo "Puerto Ingeniero Ibáñez". 
 
De este modo quedará estipulado por ley el nuevo bautizo del lago, en memoria de José 
Miguel Carrera, uno de los principales protagonistas de la independencia del país. Es probable 
que las razones del gobierno de la época, liderado por Jorge Alessandri R., fueran de carácter 
nacionalista al menos para el caso del lago, hito geográfico compartido con Argentina y cuyo 
nombre resultaba ser demasiado trasandino, toda vez que la capital del país vecino lo llevaba. 
También es posible especular un trasfondo ideológico en la elección memorialista: reinvidicar 
la imagen de Carrera en un contexto nacional marcadamente O’Higginista, resulta llamativo. 
Normalmente se ha usado su nombre para designar calles, barrios y lugares de importancia 
secundaria respecto a aquellos bautizados con el nombre de O’Higgins.    
  
En términos temporales se establece que el lago ostenta su actual nombre mucho antes que el 
territorio administrativo donde se ubica pasara a llamarse Provincia General Carrera. 
 
 
2. La Capilla de Mármol, escultura natural en el lago General Carrera 
 
En las cercanías de Puerto Río Tranquilo, localidad surgida espontáneamente en la ribera oeste 
del lago General Carrera, a partir del asentamiento de familias colonas hacia los años 30 del s. 
XX, se erige una de las bellezas naturales más importantes de la Patagonia Occidental: la 
Capilla de Mármol, islote rocoso de cerca de 30 mts de altura que forma parte de un evento 
geológico de depositación de sedimentos calcáreos a partir de una corriente turbidítica, o sea 
una avalancha submarina que redistribuye grandes cantidades de sedimentos clásticos 
provenientes del continente en las profundidades del océano (Sernageomin 2006). ¡Dicho 
evento ocurrió hace unos 380 millones de años!  
 
Sin embargo, la caprichosa y bella formación –así como también las otras islas e islotes y las 
paredes rocosas en ese sector de la costa del lago-, se debe a la acción perenne del viento y el 
agua que han ido modelando intrincadas formas, túneles y columnas, componiendo de este 
modo un bello espectáculo escultórico de la naturaleza. 
 
Casi sin necesidad de preguntarnos por su origen, entendemos el significado del nombre que 
posee: Capilla de Mármol. Su belleza sobrecoge y tal parece que lo divino ha tocado el lugar, 
construyendo un altar al aire libre.  
 
Etimológicamente el término Capilla proviene del latín capella, un diminutivo de cappa que 
significa capa. Su significado familiar en español es “edificio contiguo a una iglesia o parte 
integrante de ella, con altar y advocación particular” (www.rae.es 2012).  
 
Una Capilla sobre las aguas, altar natural que expresa el poder de la naturaleza y para los 
creyentes, el poder de lo divino. En un primer momento consideramos como probable que 
este elemento del topónimo haya surgido a mediados de los años treinta, asignado por los 
mismos colonos pobladores de las riberas del lago General Carrera, como una evocación 
religiosa, sencilla y sobrecogedora a la vez. Sin embargo, gracias al hallazgo de documentos 



fechados en 1916, entre los que se encuentra el recorte de una carta chilena correspondiente 
al lago Buenos Aires de la época,11 donde se observa inscrito el topónimo “Capilla de Mármol” 
en la puntilla de la costa occidental del lago. Más adelante se analizan los alcances de este 
hallazgo. 
 
Gracias a la colaboración de otros investigadores12, se ha logrado establecer que el registro 
más antiguo de las bellas formaciones de mármol sobre el lago General Carrera, se encuentra 
en el libro Trepando los Andes, escrito por el explorador ítalo-argentino Clemente Onelli y 
publicado por primera vez en 1904. En dicha obra Onelli relata su viaje desde Río Negro hasta 
Punta Arenas realizado entre 1896-1897 por encargo del gobierno trasandino, en el marco de 
las campañas de exploración y reconocimiento lideradas por el perito de límites argentino 
Francisco Moreno. Utilizando una prosa alejada de la formalidad científica que caracterizaba 
los informes de la época, Onelli describe lleno de inspiración literaria el inmenso territorio que 
debió recorrer. Entre esas descripciones está el reconocimiento efectuado en el lago Buenos 
Aires. Debido a que el autor no recurre a la descripción detallada del itinerario, se hace 
necesario, aunque con gran dificultad, interpretar la escasa información que entrega. Así, 
podemos inferir por algunos breves pasajes del texto y por las fotografías impresas en el 
mismo, que Onelli y otros miembros de la comisión de exploración, recorrieron hasta cierto 
punto en el oeste la margen norte del lago, para luego embarcarse en botes de lona y tal vez 
circunnavegar el extenso espejo de agua, llegando a las riberas occidentales del mismo, donde 
recorren y fotografían lo que Onelli llama en su obra “islotes e islas de mármol”. Uno de los 
objetivos de este grupo era buscar el punto de desagüe del lago Buenos Aires, lo que puede 
explicar la inspección del límite occidental del mismo.  
 
He aquí el relato específico sobre los islotes de mármol: 
 
“En la quietud nocturna, el eterno frémito de la vida mansamente encrespaba esa extensión 
enorme de agua [el lago Buenos Aires], que brillaba como plata bruñida en el centro de un 
paisaje fantasmagórico bañado por la tenue fosforescencia del plenilunio: se destacaba allá 
lejos y perdido en la penumbra, el negro murallón de basalto, y en un plano más bajo, dos 
islotes de mármol proyectaban larga é indecisa su sombra sobre las trépidas aguas.” (Onelli, 
1904: 167. El subrayado es nuestro)       
 
Como se ha dicho, en la obra citada se publican además dos fotografías (p. 167 y 168) de los 
islotes. La primera es una toma general captada al parecer desde la costa del lago y se aprecian 
tres islotes y bajo uno de ellos un bote. La segunda en cambio es más elocuente y corresponde 
al islote que hoy en día se reconoce como la Capilla de Mármol. Aquí también se observa un 
bote que recorre la isla. Al comparar la toma con fotografías posteriores, es posible determinar 
que fue captada desde una embarcación ubicada al sur del islote.  
 
Por la misma época en que este libro ve la luz en Argentina, un destacado editor de postales 
de apellido Rosauer, publica una serie de tarjetas del lago Buenos Aires y otros parajes de 
Patagonia, utilizando las fotografías de Onelli y probablemente de otros exploradores y 
fotógrafos. Una de ellas, publicada por Roberts y Gavirati (2008: 187) como ilustración 
complementaria a un informe de viaje del explorador galés Llwyd ap Iwan (realizado en 1894-
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1895), corresponde a una tercera toma de la serie de Onelli en la que se pueden apreciar la 
conocida Capilla y otras dos islas de menor tamaño. En esta toma no se aprecia ningún bote. 
 

Postal Isla de Mármol. Editor Roberto Rosauer, Buenos Aires (ca 1905) 

 
Gentileza de Daniel Buck, 2012. 

  
Aunque no es materia de esta reseña, resulta muy llamativo que la información de la imagen 
de a entender que la “Isla de Mármol”, se ubica en Argentina. En el contexto de aquella época, 
marcado por la sensibilidad respecto de los límites chileno-argentinos en Patagonia, con un 
laudo arbitral aceptado y suscrito por ambas naciones escasos años antes, la postal aparece 
como una expresión más de pretensiones sobre ciertas áreas e hitos geográficos. Un privado 
entrega a través de un medio de divulgación masiva, un mensaje sutil: el lago Buenos Aires es 
argentino. 
 
Este es el primer registro toponímico del sitio, acuñado a fines del s. XIX y es justo consignar 
que fue asignado por funcionarios de las comisiones de límites argentinas que exploraban las 
cordilleras patagónicas en el marco del diferendo limítrofe chileno argentino. Ahora bien, el 
hallazgo del recorte de un mapa chileno entre documentos fechados en 1916 al que se ha 
hecho alusión más arriba, ha permitido confirmar que el actual topónimo del lugar “Capilla de 
Mármol” ya era conocido por los especialistas en cartografía de la época. Esto obligó a estudiar 
con detención el “Diccionario Jeográfico…” de Luis Risopatrón (1924), obra en la que el 
topónimo se describe del siguiente modo: 
 
“Capilla del Mármol. 46°40/72°40. Es una punta que se encuentra en la costa W de la parte W 
del lago deBuenos Aires. 134; 154; i 156” (Risopatrón, 1924) 
 
Lo primero que observamos es que Risopatrón asigna el topónimo a la punta o puntilla. No 
habla de los islotes. Lo segundo y más relevante para este trabajo, son las obras que este autor 
indica como fuentes. Cada uno de los tres números que siguen a la descripción corresponde a 
una obra del índice de referencia del diccionario. El 134 es la publicación de las 38 hojas de los 
mapas de la Comisión chilena de límites, escala 1:250.000, publicadas entre 1904 y 1912; el 
154, corresponde a los mapas de la Comisión argentina de límites, escala 1:200.000, 
publicados por el editor A.K. Johnston de Londres, el año 1902; y el 156 es el Mapa de Chile, 
escala 1:500.000 (22 hojas), elaborado por la Oficina de Mensura de Tierras y editado en 1910 
como publicación para celebrar el centenario de la independencia. 
 



Si se repara sólo en las fechas de estas publicaciones, la más antigua corresponde a los mapas 
argentinos (1902), seguida por los mapas chilenos (1904); con esta evidencia se debe consignar 
de forma provisional13 que habrían sido las comisiones de límites argentinas las que acuñaron 
el topónimo. Si esto efectivamente es así, las comisiones chilenas respetaron el nombre, 
ajustándose a la regla básica entre exploradores respecto al bautizo de hitos geográficos. Sin 
embargo, también puede haber ocurrido que el bautizo lo realizaran comisiones chilenas y 
bajo la misma regla citada anteriormente, las argentinas publicaran el nombre, adelantándose 
a la publicación de las cartas chilenas. En cualquier caso, por ahora se debe considerar que el 
topónimo Capilla del Mármol fue acuñado a fines del s. XIX o principios del XX en el marco de 
las exploraciones limítrofes en el área. 
 
A excepción de la obra de Risopatrón, el topónimo no parecía ser utilizado oficialmente 
durante las primeras décadas del s XX. Por ejemplo, en los datos del Censo chileno de 1930, se 
consigna entre los parajes censados en torno al lago Buenos Aires (actual General Carrera), el 
siguiente: Piedra de Mármol. Allí se contabiliza a 1 habitante de sexo masculino. Junto a este 
lugar, categorizado como Fundo por el Censo, se encuentra otro Fundo denominado 
Pesquitranquilo donde habitan 8 personas (6 hombres y 2 mujeres). Observamos aquí una 
nominación distinta a la de Isla, pero que reconoce el tipo de roca existente en el lugar. Nada 
hay del elemento Capilla. Se debe considerar que el nombre refiere directamente al predio 
censado donde también existen amplias paredes rocosas de mármol. Pero lo relevante es que 
se ha mantenido la referencia del paraje.  
 
Es recién a fines de los treinta y principios de los cuarenta que se comienza a divulgar el 
nombre del sector. El primero en hacerlo es el geólogo suizo Arnold Heim, que visita el lago 
Buenos Aires y Campo de Hielo Norte, en 1939, dejando un interesante relato de su viaje. Este 
texto fue publicado inicialmente por el autor formando parte de un libro mayor sobre sus 
viajes en Sudamérica y otras zonas del mundo. En 2009, Staub y Barrientos publican una obra 
exclusiva de este texto, con comentarios y fotografías.  
 
El reconocimiento que hace Heim ocurre a fines del año ’39. Ayudado por el poblador Aníbal 
Andrade, recorre en bote las riberas del lago con el objetivo de estudiar las rocas y hacerse una 
idea del origen y estructura de la cadena montañosa en el área. En el trayecto, Andrade lo 
lleva hasta el islote de mármol para capear un pequeño temporal: 
 
“En medio de un fuerte zangoloteo y haciendo frente a olas enormes, bordeamos el temido 
Cabo Negro (Malvinas) hasta que logramos encontrar abrigo detrás de las moles de la Capilla 
de Mármol. ¡Qué soberbio espectáculo! Esta capilla de mármol es un islote de unos 25 m de 
altura conformada por mármol estriado de diferentes colores y erosionado de tal modo por las 
aguas del lago y por el viento, que su base apenas la constituyen delgadas columnas. Con un 
bote a remo se pueden recorrer las grutas y gozar de la imagen romántica que brindan sus 
formas, colores y reflejos.” (Heim, 2009 [1953]: 32) 
 
Como se puede apreciar, Heim utiliza el nombre, pero no indica que él lo haya acuñado, lo que 
es consistente con la idea que era un nombre ya conocido; en este sentido debe haber sido el 
poblador Andrade quien le informa el nombre del islote.  
 
En este breve párrafo se lee además una sencilla, pero informativa descripción de la 
formación, además de un juicio estético sobre la experiencia de su contemplación. El geólogo 
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tomará también algunas fotos, una de ellas desde un ángulo similar a la publicada 35 años 
antes por Onelli. 
 

Península o Puntilla de Mármol, cerca de la Capilla. Fotografía de Arnold Heim, diciembre 
1939. Este sector es conocido hoy en día como “Cabeza de perro” por los lugareños14 

 
Gentileza Wolf Staub 

 
Cuatro años después, el explorador Augusto Grosse visitará la Capilla de Mármol, pero sólo 
desde la ribera del lago, lamentándose de no poder acercarse a ella en bote: 
 
“Pedro Lagos me lleva a ver un pequeño milagro de la naturaleza, a unas dos horas a caballo. 
Desde la orilla puedo admirar una formación, llamada “Capilla de Mármol”, de roca calcárea, 
sobre columnas creadas por la acción del agua y las olas; en realidad hace la impresión de una 
pequeña capilla. Es una lástima no disponer de un bote para ir a admirarla de más cerca.” 
(Grosse, 1974: 159) 
 
Grosse confirma en este párrafo que al islote lo llamaban Capilla de Mármol. Es el poblador 
Pedro Lagos quien lo “invita” a visitar el lugar, por lo que volvemos a comprobar que los 
pobladores lo conocían y de algún modo lo admiraban, pues invitaban a los visitantes a 
conocerlo. Es interesante también el reconocimiento que Grosse hace a lo atinado del nombre 
que recibe el islote, al enunciarlo como “pequeño milagro de la naturaleza” y confirmar luego 
que en verdad parece “una pequeña capilla”.  
 
La Capilla de Mármol y sus formaciones aledañas, fueron declaradas en 1994 como 
Monumento Natural, en la categoría Santuario de la Naturaleza, por ello está protegida por la 
ley 17.288 de Monumentos Nacionales. Hoy en día, los datos etnográficos permiten recoger 
una variante del topónimo: Capillas de Mármol, una pluralización que hace referencia al 
conjunto de grutas y esculpidos del sector, incluyendo el islote denominado Capilla. 
 
La etnografía también recoge el uso frecuente de otros dos topónimos en el sector. Varias 
personas designan Catedral de Mármol al islote mayor del conjunto, el que ostentaba 
inicialmente el nombre de Capilla. De este modo establecen una distinción entre éste y otro 
islote de menor tamaño al que se le asigna el topónimo Capilla. Lo interesante en este proceso 
es que a nivel semántico se mantiene la unidad de sentido de la designación toponímica, 
introduciendo al mismo tiempo una distinción jerárquica: se utiliza un término de mayor 
densidad simbólica que Capilla para designar la isla de mayor tamaño, pues Catedral evoca la 
imagen de iglesia principal. La nueva designación supone un ejercicio de reflexión donde la 
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exaltación ya lograda con el término original, se acrecienta al introducir una palabra de mayor 
jerarquía en el ámbito del lenguaje religioso cristiano católico. Ambos términos refieren a la 
idea de sacralidad, pero en el contexto de significación católico. De este modo y pese a que el 
nombre original es Capilla de Mármol y fue dado al islote más destacado de la formación 
escultórica natural, hoy día se utilizan simultáneamente tres topónimos para referirse a 
locaciones dentro del mismo lugar.  
 
Y aún hay más. Una cuarta designación surgió no se sabe bien hace cuántos años: Cavernas de 
Mármol. Se la usa para designar las formaciones ubicadas en la ribera del lago, en toda la 
denominada Puntilla de Mármol y también se usa para referirse a las que existen en el sector 
conocido como Islas Panichine, frente a Puerto Sánchez en la ribera noreste del lago. Sin 
embargo, parece ser un topónimo secundario, utilizado en menor proporción que los ya 
analizados que en conjunto dan sentido total al atractivo turístico. 
 
 
3. Monte San Valentín 

Sin duda esta cumbre fue reconocida desde tiempos antiguos por varios navegantes que se 
internaron en los canales y también aquellos que realizaron la navegación mar afuera. Así 
parece indicarlo la representación de un volcán nombrado San Clemente en las cartas de 
América Meridional de principios del s. XVIII (Martinic 1999; Cartoteca RAH 2012). Dicho 
volcán se ubicaba inicialmente hacia los 45½° y paulatinamente se fue desplazando hacia los 
46½°. Su elevación siempre ha destacado en la cordillera y su cumbre puede ser vista desde 
distintos lugares si el tiempo lo permite. 
 
La mejor reseña acerca de su reconocimiento y bautizo la hizo el geógrafo chileno Luis 
Risopatrón, en su obra La Cordillera de los Andes entre los 46° i 50° de Latitud Sur (1905), 
específicamente en la nota a pie de página N° 47 referida al “Volcán San Valentín” y que aquí 
se reproduce íntegramente: 
 
 “Este volcán ha aparecido con este nombre en casi todos los últimos mapas, pero habiendo el 
señor Francisco Fonck llamado la atención repetidas veces (Ketters Zeitschrift, tomo VIII, 
entrega 2, 1891; Diarios de Menéndez, nota de la página 200, 1896, i El Ferrocarril del 25 de 
octubre de 1901) acerca de que su verdadero nombre es San Clemente, he estudiado 
detenidamente este punto con el auxilio del mismo señor Fonck i de los señores Juan Steffen 
(véase la nota de la pájina 72 del tomo V, cuaderno 1.°, 1904, del Verhandlungen des 
deutschen wissenschaftlichen Vereins in Santiago) i Nathan Miers Cox, quién se sirvió 
proporcionarme el libro de Falkner (Description of Patagonia) publicado con un mapa en 1774. 
De este estudio resulta que el volcán San Clemente aparece mencionado en 1646 (padre Alonso 
de Ovalle, Histórica Relacion del Reino de Chile), como tambien en el año 1703 (mapa de De 
L’Isle, Paris), por la latitud 45 ½ °, en 1748 (mapa de D’Anville, Paris) se encuentra trasladado 
un poco al sur, al llegar al paralelo 46; en 1774 (Falkner, mapa), 1775 (Cano i Olmedilla, mapa 
de la América Meridional), 1811 (Arrowsmith, mapa), 1832 (Darwin, On the structure and 
distributuion of coral reefs; also etc, mapa), i en 1858 (Humboldt, Cosmos, tomo V) aparece 
situado un poco al sur del paralelo 46. 
En 1859 apareció (Anales de la Universidad) la descripción i mapa de la rejion esplorada por el 
capitán Hudson, de la marina de Chile, en 1857, i se ve allí el volcán San Valentin (bautizado así 
en honor del Arzobispo de Santiago don Rafael Valentin Valdivieso) o de los misioneros de 
Ocopa, en la latitud 46°35’. 
Simpson en 1872 (Anales de la Universidad, 1874) conservó esta denominación i esta situación i 
le dio la altura de 3870 metros sobre el mar; todos estos datos fueron mas o ménos 



conservados posteriormente, por las cartas del Almirantazgo Ingles, mapas de Johnston, 
Colton, etc, i el mapa chileno (hoja VIII) referente a la cuestión de límites. 
Pero al mismo tiempo se empezó a conservar la denominación de volcán San Clemente al que 
se situó (si había allí alguno) por tanto tiempo por los 46°10’, i en efecto así se hizo por 
Bertrand (mapa de Chile, 1884), Pettermans (mapa de Sud-América, 1885), Instituto Jeográfico 
Arjentino, Gobernacion de Santa Cruz, 1886, 1889 i 1892), Shrader (mapa de la America del 
Sur, 1891), Brackebusch (mapa de la República Arjentina, 1891), Hoskold (mapa de la República 
Arjentina), Rohde (mapa de la República Arjentina), i todos los mapas arjentinos referentes a la 
cuestión de límites (el último de ellos le da al San Clemente 2600 (?) metros i 4058 metros de 
altura al San Valentin). 
La cumbre mas conspicua de estas dos, que se puede ver desde el mar con tiempo despejado, 
es la que ahora se ha llamado San Valentin, i por consiguiente, es fuera de duda que a esta 
cumbre es a la que se han referido los antiguos escritores cuando mencionaban el volcán San 
Clemente, sin embargo, la Direccion de la Oficina de Límites, ha creido conveniente no innovar 
en este punto i aceptar lo que ya aparece en tan gran número de mapas publicados. 
Siguiendo las insinuaciones del señor Fonck, llamaremos cerro Hudson, al que aparece con el 
nombre de San Clemente, en la latitud de 46°10’. 
 
Hasta aquí el texto de Risopatrón. Como se puede apreciar, el problema de la identidad del 
antiguo “Volcán San Clemente” no había sido resuelto hasta el momento en que Risopatrón 
emprende la tarea, los primeros años del s. XX, motivado justamente por la vehemencia con 
que el doctor Francisco Fonck sostenía que el nombrado San Valentín, debía llamarse San 
Clemente, respetando de este modo la denominación colonial de la elevación.  
 
Sin embargo, el estudio de Risopatrón concluye que se trata de dos elevaciones distintas y por 
lo tanto el bautizado San Valentín en los mapas levantados por la comisión exploradora del 
Teniente Francisco Hudson, que a bordo de la embarcación de guerra Janequeo, realizó tareas 
de reconocimiento en la península de Taitao en 1857, corresponde a la mayor elevación, la 
única que se distingue en la cordillera en la latitud 46°35’.  
 
Respecto del origen del topónimo San Valentín, Risopatrón afirma dos cosas: que fue utilizado 
en la carta levantada por la comisión al mando de Hudson que exploró la zona en 1857; y que 
se puso en honor de una autoridad religiosa. A partir de ello, vale indicar algunos datos 
históricos que permitirán contextualizar la intención de sus promotores.  
 
Rafael Valentín Valdivieso, fue arzobispo de Santiago entre 1848 y 1878, año en que fallece. Se 
destacó por defender los privilegios e independencia de la Iglesia Católica en relación con el 
poder del Estado. En su alto cargo, le cupo protagonismo en la denominada “cuestión del 
sacristán”15, hecho histórico ocurrido en 1856, cuyo desenlace trajo consecuencias 
insospechadas para el gobierno de la época, provocando una división al interior del partido 
conservador y posibilitando la incorporación de los liberales en el gobierno siguiente.  
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El homenaje a su figura –estando él con vida y en plena efervescencia las consecuencias de la 
confrontación Estado-Iglesia- podría haber representado también el sentir de sus partidarios al 
interior de la marina chilena.  
 
Volviendo al problema de la adopción del topónimo y la situación de su antecesor San 
Clemente, resulta de interés la aclaración del geógrafo chileno en torno a la denominación de 
una cumbre ubicada hacia los 46°10’, que debido al rebautizo de la mayor elevación del 
sistema montañoso, dio en llamarse San Clemente, reproduciéndose aquello en varios mapas 
elaborados por las comisiones de límites chilenas y argentinas. Sin embargo, Risopatrón 
expresa que recogiendo la sugerencia de Fonck, decide denominar cerro Hudson a la cumbre 
hasta ese momento llamada San Clemente, haciendo honor y recuerdo del marino Francisco 
Hudson. Efectivamente la cumbre referida es la avistada por Simpson en sus reconocimientos 
del río Huemules y corresponde al actual Volcán Hudson, que en esa época no se reconocía 
como tal.  
 
Lo anterior dejó el nombre San Clemente en el aire, pues entonces ninguna cumbre del área lo 
ostentaba después del estudio de Risopatrón. Debe ser por ello que un entusiasta Max Junge 
planteaba en 1935 que durante su exploración del año anterior había distinguido dos cumbres 
en vez de una donde estaba el San Valentín y ello tal vez resolvía el problema del San 
Clemente, que sería la segunda cumbre, ubicada por él al sur de la mayor elevación. 
 
El interés por escalar la cumbre del San Valentín 
 
El reconocimiento del Monte San Valentín no implicó como podría pensarse el interés por 
escalarlo. El primero y más famoso explorador del San Valentín fue el doctor Federico Reichert 
que en 1920-21 intentó sin éxito la primera ascensión de dicha cumbre, llegando solamente 
hasta una isla rocosa en medio del campo de hielo a la que bautizó como Nunatak, palabra en 
idioma inuit para denominar estas formaciones. 
 
En 1939 Reichert efectuó dos intentos de ascensión, el primero a inicios de ese año y el 
segundo a fines y de manera simultánea a la expedición liderada por el geólogo Arnold Heim, 
aunque siguiendo diferentes rutas. Ninguno logro hacer cumbre, pero sí efectuaron bautizos y 
reconocimientos de importancia para el andinismo. 
 
Antes de la famosa expedición del Club Andino Bariloche (CAB), que en 1952 logra por primera 
vez hacer cumbre en el San Valentín, se sucedieron dos expediciones más: en 1941 los 
alemanes Hess, Ahlig y Mannig junto al chileno alemán Hoffmann, estuvieron muy cerca de la 
cumbre, pero no la lograron por no consensuar la ruta a seguir. En 1945-46 Heim volverá a 
intentarlo sin resultados. Todas estas expediciones fueron de gran utilidad para la que 
proyectó el CAB, que finalmente logró la principal cumbre de la Patagonia Occidental. 
 
 
4. El valle del río Exploradores  
 
Para conocer la historia de descubrimiento, exploración y bautizo occidental del río 
Exploradores, es nuevamente Hans Steffen quien nos proporciona la información inicial clave. 
El geógrafo escribió en su obra Patagonia Occidental (2009 [1944], T II: 193) que la bahía 
Exploradores “…habría sido reconocida por primera vez por Simpson.” Y antes, en el relato de 
su expedición por los fiordos entre los 46° y 48°, el mismo Steffen afirmaba que “En su 
segunda espedición el comandante Simpson había reconocido en el interior de la bahía 
Esploradores, ramificación del estero de San Francisco, en los 46°12’ de latitud, un río 



caudaloso, sobre el cual se hallan algunas indicaciones incompletas en su memoria.” (1910: 
293) 
 
Al revisar el diario de viaje de este marino chileno16 leemos:  
 
“Día 21. Tiempo revuelto, pero menos viento. Salimos en el vaporcito y chinchorro a reconocer 
la entrada de un estuario que se interna en la cordillera unas cinco millas al norte de punta 
Elefantes. El práctico [se refiere a Juan Yates] dio a éste el nombre de Pacífico, por la 
circunstancia de haber estado fondeada, a una pequeña distancia dentro de él, la goleta lobera 
norteamericana Pacific; pero como nunca había sido reconocido hasta su fondo, lo bautizamos 
San Francisco. En la tarde regresamos a punta Elefantes.” 
“Día 22. Cambiamos nuestro campamento al interior del estuario San Francisco, a unas seis 
millas de la entrada, detrás de una punta, al lado SE, que forma una ensenada considerable, 
por donde desemboca un río caudaloso, pero que por su situación no creí pudiera ser de 
utilidad.” 
 
Simpson se encuentra reconociendo el estero Cupquelán al que bautiza San Francisco en 
febrero de 1871. Para ello fondea a la entrada de la bahía Exploradores, pero no indica 
expresamente su bautizo ni un reconocimiento mayor del río caudaloso que desembocaría en 
ella. Sin embargo, en el mapa levantado para la Península de Taitao a partir de los mismos 
datos del viaje, aparece el estero San Francisco o Cupquelán y la bahía referida bajo el nombre 
de “Esploradores”, lo que entonces hace suponer que fue el marino o algún miembro de la 
tripulación que participó en la confección del mapa quienes bautizan el hito con dicho nombre. 
La razón para ello la desconocemos. Parece ser un homenaje a los anteriores exploradores, 
pero también podría ser una especie de auto homenaje, ya que eran ellos quienes exploraban 
por primera ver el estero hasta su término al Norte y descubrían aquella bahía. 
 
Esta incursión de Simpson se enmarca en su objetivo central que era encontrar un paso al 
oriente. El río que tenía prioridad era en todo caso el Aysén, seguido del Huemules al sur, por 
lo que la exploración de una vía alternativa más al sur era una labor de rutina. Creemos que 
Simpson focalizó sus energías en resolver la cuestión siguiendo los ríos Aysén y Huemules, lo 
que lo hizo desestimar el caudaloso río que caía en la bahía Exploradores. 
  
Queda establecido entonces que Simpson habría bautizado la bahía, pero sin realizar un 
reconocimiento del río, por lo que no podría haberlo bautizado. Será el propio Steffen quien 
hará un reconocimiento del río 27 años después, dejando escrita dicha incursión en su trabajo 
de 1910 (p. 293 y 294). A nuestro juicio es Steffen quien bautiza el río con el mismo nombre de 
la bahía, reconociendo así la identidad entre ambos hitos geográficos.  
 
Ahora bien, es interesante recoger en estas notas las razones que tuvo Steffen para no 
continuar con la exploración del río Exploradores hacia el interior. En la relación de la 
exploración (1910), el geógrafo alemán indica que el programa general de la expedición era 
reconocer el área geográfica comprendida entre los 46° y los 48° de latitud sur, pues “…esta 
región pertenecía, aun en 1898, a las partes ménos conocidas del continente, i hasta la línea de 
la costa estaba en algunos trechos incompletamente levantada.” (op.cit: 276). Gracias al 
trabajo del propio Steffen y sus colaboradores, hacia el norte ya se conocían bien las cuencas 
del Aisén, Cisnes y Palena, todas ellas exploradas en sentido oeste-este a través de sus 
principales cuerpos fluviales de nombre homónimo.  
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La fundamentación central de la expedición –la última gran expedición de Steffen, antes de 
orientar su labor al asesoramiento técnico de la posición chilena ante el tribunal arbitral que 
dirimió la frontera chileno-argentina entre los 42° y 52°-, era dilucidar los problemas 
hidrográficos surgidos de las exploraciones realizadas en la zona andina, donde se conocía la 
existencia de tres grandes cuerpos lacustres que desaguaban al Pacífico: el Buenos Aires; el 
Cochrane-Pueyrredón (descubierto simultáneamente en 1898 por la 9ª Subcomisión límites 
chilena y su par argentina); y el San Martín (descubierto por Moreno y Moyano en 1877); pero 
no se tenían noticias de los ríos que los desaguaban. En diferentes oportunidades las 
comisiones argentinas y también las chilenas intentaron dilucidar estos problemas realizando 
incursiones desde el oriente sin resultados positivos. En 1897 una expedición marítima dirigida 
por Moreno intentaría resolver el problema recorriendo las costas y fiordos en los 48°, sin 
lograr juicios definitivos al respecto, pero reconociendo un gran río que desembocaba en el 
área. 
 
Aún antes, la marina chilena había realizado reconocimientos en el área, pero que resultaban 
todavía muy someros y poco concluyentes, pese a entregar ciertos datos que debían seguirse y 
corroborarse (capitán Serrano Montaner a inicios de 1888 y comandante Rodríguez, el mismo 
año). Entonces, al problema de los desagües de los tres grandes lagos, se sumaba el 
desconocimiento de la existencia de cursos de agua que por sus dimensiones pudiesen tener 
origen en lagos cordilleranos situados a gran distancia de la costa, especialmente en los tres 
mencionados. 
 
De este modo, Steffen y su equipo se propusieron estudiar cuidadosamente todas las arterias 
fluviales principales del litoral al sur del río Huemules, comenzando entonces por la que 
desembocaba en la bahía Exploradores y terminando en la que desembocaba al sur del gran 
estero Baker, el río Pascua. 
 
Pese a la relativa importancia que presentaba el río que caía a la bahía Exploradores, 
demostrada por su gran caudal y sus aguas lechosas, de seguro provenientes de ventisqueros 
cordilleranos, lo que hacía presumir un origen muy adentro en las cordilleras; la estrechez del 
valle por el que corría, sumado a que para la época del viaje ya se manejaban antecedentes 
que hacían prever que un gran curso fluvial existía en algún punto del estero Baker, hicieron 
decidir a los expedicionarios continuar el reconocimiento de la costa, dejando en suspenso una 
incursión mayor por dicho río –el que fue remontado sólo en los primeros 4 km-, siempre y 
cuando no hubiesen encontrado otro curso mayor en los 48°. 
   
Después de los reconocimientos practicados en el estero Baker, donde se destacaba un río que 
desembocaba hacia el noreste, la expedición tomó la decisión de remontar dicho curso, al que 
Steffen bautizó como río Baker. Ello significó el abandono definitivo de la idea de remontar el 
río Exploradores, quedando su estudio abandonado por tres décadas.  
 
Augusto Grosse y las exploración definitiva del área 
 
En efecto, 34 años después una nueva expedición se enfocará en remontar y reconocer el río 
Exploradores. Será el joven explorador Augusto Grosse, en una campaña personal –según lo 
comenta en su libro Visión de Aysén (1955)- el que remonta nuevamente el río Exploradores 
en 1932. Al respecto el explorador escribió:  
 
“Desde el año 1932 me he preocupado del problema de buscar una salida desde el Lago Buenos 
Aires al Pacífico. Después de un estudio de la costa de Aisén, encontré, a unas 30 millas desde 
la Laguna San Rafael hacia el N., un delta de un gran río que desemboca en la Bahía 
Exploradores. ¿Sería ésta la solución del problema? 



Me acompañaron en aquella exploración dos auxiliares de Chiloé. Decidí remontar las aguas de 
aquel río, hasta entonces desconocido. La empresa resultó mucho más difícil de lo que me 
imaginé, y no contando con los elementos más indispensables, me vi obligado a desistir de mi 
empeño cuando llevaba recorrido no menos de 15 kms. El valle se presenta ancho, con bosques 
relativamente nuevos. Lo que avancé me llevó al convencimiento de que allí debería 
encontrarse el paso buscado. Traté de interesar a los Poderes Públicos para proseguir ese 
importante trabajo, ya que esa primera tentativa la había hecho por propia iniciativa.” (1955: 
16) 
 
Llama la atención que Grosse no mencionara el reconocimiento inicial hecho por Steffen en 
1898, pues es claro que sí se sabía el primero en remontar el río buscando su origen y a 
diferencia de Steffen, reconocía la factibilidad de un paso al este por dicho valle. 
 
Luego de esta expedición particular de la que Grosse no informa nada más, Max Junge 
realizará otra en 1934, en compañía del mismo Grosse y dos chilotes cargadores. Esta 
expedición llegó a la Laguna San Rafael e Istmo de Ofqui, según relató Junge en la conferencia 
que dictara en la Universidad de Chile, la que fue publicada en los Anales de esa universidad  
(1935). De acuerdo a ese relato, la expedición incluyó además una exploración del río 
Exploradores. El investigador alemán indica en su conferencia que el objetivo central del viaje 
al área de la laguna San Rafael “…era el de constatar el límite norte de los hielos y la posibilidad 
de rodearlos por el Norte, para llegar hasta el Lago Buenos Aires…”, y para ello entonces 
decidió penetrar en la cordillera en el punto de la bahía Exploradores. Aquí el relato del autor 
nos aparece un tanto pretencioso –toda vez que Grosse afirmaba haber ido dos años antes 
como hemos dicho- pues afirma: “Existían datos antiguos sobre la existencia de un caudaloso 
delta del río Exploradores, el que no había sido explorado hasta entonces”. Si volvemos a lo 
que reseñamos más arriba, podemos interpretar que Junge estaba desconociendo la 
proveniencia y carácter de esos datos antiguos, y peor aún desconociendo la tentativa del 
mismo Grosse, probablemente para que el resultado de su propia exploración apareciera 
mucho más relevante de lo que realmente fue ante la audiencia que de seguro poco sabía de 
aquellas regiones remotas.  
 
Junge conocía perfectamente la obra de Steffen, de hecho cita al geógrafo en otras ocasiones, 
por lo que resulta raro que no mencionara el reconocimiento practicado por Steffen en 1898. 
Pero más raro resulta su omisión de la campaña de Grosse. 
 
Con todo, Junge indica que con sus acompañantes remontarán el río Exploradores unos 25 km 
(aunque no queda claro si medidos en línea recta o considerando la sinuosidad del curso 
fluvial) hasta llegar a un ensanchamiento del valle donde se juntas tres afluentes que definen 
tres valles: “El que desciende del Norte no ofrece mayor interés; el agua cristalina de su río 
indica que en esa región no hay hielo continental. También el río que viene del Este, es de 
aguas claras. En el fondo de ese valle sólo se observan colinas boscosas, bajas. Probablemente 
por ahí deberá buscarse el derrotero al lago Buenos Aires. Y luego el valle del Sudeste, adonde 
nos aguardaban importantes descubrimientos.”  
 
La expedición no avanza mucho más allá del reconocimiento de estos valles y la observación 
del San Valentín y “otro gran cerro al Este del San Valentín”. Junge afirmará en su conferencia 
que entre otros logros de su expedición estaba “el descubrimiento de la mayor parte del río 
Exploradores.” Veremos que esta afirmación también resulta excesiva, lo que hace que este 
autor deba ser consultado con juicio crítico y distanciamiento.  
 
Solo cuatro años después, en 1938, Augusto Grosse liderará una nueva exploración del río 
donde demuestra sin necesidad de mencionar aquella expedición junto a Junge, que aún 



faltaba mucho por descubrir en torno a esta arteria fluvial que desagua por el norte el campo 
de hielo patagónico norte. El avance de Grosse ese año, le permitió reconocer varios hitos 
geográficos más allá del punto donde había llegado en la expedición junto a Junge (lugar que el 
mismo Grosse bautizará como valle “Tres Colores”). Al llegar a los primeros 8 km río adentro, 
el explorador ya se había dado el gusto de bautizar junto a sus acompañantes el río Sur y “Una 
cadena montañosa que se asemeja a una montura, por lo que la designamos Cerro Montura”. 
Más allá del lugar que llamaron Tres Colores seguirán con los bautizos: cerro Solo, río Oscuro, 
lago Aislado.  Nombres que hasta ahora se conservan en la toponimia del área. En su bitácora 
el explorador dejará constancia de su estado anímico al sentirse descubridor: “Siento una 
sublime sensación al pensar de que tal vez sea el primer hombre en contemplar esta intocada 
belleza.” 
 
El objetivo de la expedición de Grosse es muy diferente al que había tenido Steffen en su 
época. Ahora se buscaba evaluar la factibilidad de una ruta que permitiera a los colonos del 
lago Buenos Aires sacar su producción al Pacífico de manera directa, por lo cual se debía 
retomar la exploración del río Exploradores para encontrar la ruta posible y considerar la 
apertura de un camino allí. El contexto histórico era propicio: recién se habían iniciado las 
obras de apertura del canal Ofqui  (cuyo estudio se remontaba a 1908) y la construcción del 
hotel Ofqui. Había entonces una dinámica de progreso que hacía posible pensar en la pronta 
apertura de la ruta lago Buenos Aires-bahía Exploradores.  
 
Sin embargo, la expedición no podrá culminar en el hallazgo del paso al este. Grosse y sus 
compañeros eligen remontar el río Oscuro y reconocer el valle que a partir de ellos será 
denominado a partir del río que lo surca. No llegando a encontrar un paso hacia la zona del 
valle Murta, deciden el retorno. Culminará así la primera verdadera internación al río y valle 
Exploradores desde el Oeste(es en el relato de Grosse donde podemos reconocer la utilización 
de este topónimo para el valle). 
 
No será hasta 1943 que Grosse podrá proseguir con las exploraciones al valle Exploradores. En 
el verano de ese año, realizará una incursión desde el Este, partiendo del pequeño caserío que 
existe en el puerto denominado “Tranquilo” por encontrarse a la salida del curso fluvial 
bautizado con ese nombre. La incursión desde el oriente la realiza Grosse, tomando en 
consideración una conversación con el ingeniero Torrealba de la dirección de Tierras, quien le 
comentó acerca de lo que los colonos del área habían ya explorado en el valle que surcaba el 
río Tranquilo. 
 
De este modo, durante la incursión de 1943, Grosse, acompañado de colaboradores chilotes 
nuevamente, pero también de un colono de apellido Martínez que conocía hasta muy al oeste 
del valle Tranquilo, logrará llegar al divorcio de aguas entre los valles Tranquilo y Exploradores, 
además de recorrer lo que considera como el curso superior del río Exploradores y descubrir 
un lago lechoso al que bautizará como “lago Bayo”. Cabe aquí considerar la posible influencia 
del colono Martínez en la denominación pues Grosse en al menos dos pasajes del relato alaba 
la habilidad y conocimiento de Martínez en relación al manejo de los caballos. El término bayo 
es utilizado como designación para los caballos que presentan una coloración lechosa en su 
pelaje.  
 
Al remontar una elevación considerable Grosse logra observar hacia el oeste, pudiendo 
reconocer parte del territorio que explorara en 1938 y determina que el área que falta por 
reconocer es de unos 20 km de largo. Con estos antecedentes emprende el regreso para 
realizar rápidas gestiones que le permitan retornar cuanto antes a solucionar definitivamente 
la conexión total de la ruta. Lo logra y dos meses después, ya está en condiciones de iniciar la 
travesía desde el Oeste, que será la que en definitiva unirá por primera vez el Pacífico con el 



lago General Carrera. También se preocupa de acordar con el colono Lagos que pueda tenerle 
caballos en el puesto de Martínez para que puedan salir del sector cuando vengan desde el 
Pacífico. 
 
Una vez que llegan al campamento central de la expedición de 1938 (en el río Oscuro), 
comenzarán a remontar el Exploradores por territorio desconocido. Grosse bautiza el siguiente 
afluente como “río Circo”. Continúan el viaje y logran llegar al lago Bayo, donde deciden 
construir un bote para remontarlo. Mientras ello ocurre, Grosse se aventura a explorar un 
enorme Glaciar que se divisa al sur quedando maravillado con lo que observa.  
 
Una vez construido el bote y bautizado a la usanza chilota como “Exploradores”, se hacen al 
agua del lago y lo remontan hacia el Este, llegando así al lugar donde habían arribado antes 
desde el Este. Esperan unos días lo caballos que el colono Lagos había comprometido llevar, 
pero no llegan y entonces, apremiados por la falta de víveres y las condiciones climáticas cada 
vez más difíciles, deciden continuar la travesía a pie, con el fin de llegar como sea al puerto 
Tranquilo. Será una expedición penosa, pese a tener el mérito de ser la primera que une desde 
el Oeste el Pacífico con el lago General Carrera. Lagos dirá después a Grosse que no llevó los 
caballos porque nunca pensó siquiera que fuese posible venir desde el Oeste. Grosse estaba 
muy contrariado ante la irresponsabilidad del colono.  
 
 
5. Laguna San Rafael 
 
Laguna San Rafael es el hito turístico más promocionado de la región de Aysén. Desde hace 
décadas miles de turistas la visitan y realizan un rito occidental: beber whisky (escocés, 
irlandés, inglés o la procedencia que ofrezca el operador) “on the rocks”, utilizando el hielo 
obtenido de los témpanos desprendidos del glaciar San Rafael, que flotan a la deriva en sus 
aguas.  
 
Quienes la conocen quedan maravillados de la belleza escénica, esa combinación paradisiaca 
entre una pared de hielo descomunal, bosque siempre verde en rededor y la laguna misma de 
una forma casi circular, escondida en la vertiente nororiental de la península de Taitao y a la 
que se llega luego de navegar largos esteros y un río bautizado hace siglos como Témpanos, 
debido a la profusión de estos cuerpos de hielo que flotan en él y que corresponden a las 
mismas masas que se desprenden desde hace miles de años del ventisquero. 
 
Sin embargo, poco se sabe de la historia de su descubrimiento, exploración y bautizo por parte 
de los navegantes europeos, y menos se sabe sobre el conocimiento que los pueblos canoeros 
que habitaban el área tenían de este hito turístico regional.  
 
De acuerdo con la información que proporcionaba ya en 1944 Hans Steffen (2009 [1944], T II: 
148), el primer navegante que habría dado noticias de la laguna San Rafael, fue Bartolomé Diez 
Gallardo i Andrade. En efecto, este militar español relata en su bitácora que el 21 de 
noviembre de 1674 habría dado con una laguna que atravesó hacia el sur para seguir camino 
por tierra firme (cruzando el istmo de Ofqui) con el fin de llegar a la región donde el guía 
indígena de la expedición afirmaba residían otros indígenas que sabían el paradero de gente 
blanca y morena que habitaban islas y tierra firme. La misión de Diez Gallardo era reconocer la 
posible existencia de asentamientos occidentales, específicamente de europeos enemigos de 
España. La anotación sobre el paso por la laguna dice: 
 
“Miércoles veinte y uno navegué al parecer diez leguas hasta el paraje nombrado Chulpag15 a 
donde encontré una boca de un rio y entrando por él quatro leguas llegué a una laguna que al 



parecer tiene de Norte a Sur seis leguas y de ancho tres16. Esta laguna atravesé con mis 
embarcaciones y habiéndolas barado en su ribera hacia la parte del sur dejé en guardia y 
custodia de cinco de ellas al capitan Francisco Trujillo con cinco infantes y diez y nueve indios 
amigos.”17 
 
Es interesante observar que Gallardo no bautiza la laguna ni menciona algún nombre para ella 
ni español ni indígena. El explorador, fija la mirada en lograr el paso al sur, por lo que se 
despreocupa del lago que tiene enfrente y sólo apunta sus dimensiones aproximadas; más 
interesado está de instalar un campamento base desde el cual realizarán la expedición por 
tierra.  
 
Que Gallardo no anotase nombre indígena alguno para ese imponente hito ¿significa que no lo 
tenía en lengua aborigen? En ningún caso se puede concluir esto. El mismo Gallardo anota un 
topónimo indígena para la ensenada que se encuentra a la entrada del río que lo lleva a la 
laguna. ¿Habrá sido este el nombre también del río? ¿Por qué los indígenas “amigos” no 
informan a Gallardo un nombre para la laguna?  
 
En todo caso, es dable tomar la afirmación de Steffen como verdadera: Gallardo es el primer 
español en avistar y recorrer la laguna. 
 
Luego de surcar el río San Tadeo (el que tampoco bautiza ni nombra con denominación 
conocida) hasta su desembocadura en el mar y preparar al menos tres emboscadas 
simultáneas en islas cercanas para apresar indígenas –acción que denomina “dar San Yago”18- 
con el fin de interrogarlos sobre la presencia de extranjeros en el área; Gallardo decide 
retornar por falta de víveres y tener a su gente en mal estado. Retornan así al campamento 
que dejaron en la laguna donde deben pasar varios días por mal tiempo: 
 
“Con lo cual y por falta de bastimentos, y tener gente enferma, me retiré el rio arriba y pasé 
por tierra dejando las embarcaciones echas pedazos, por razon de no poderlas cargar la gente 
por su mucha flaqueza; y habiendo llegado al alojamiento de la ribera de la laguna, donde 
habia dejado al capitan Francisco Trujillo con las cinco embarcaciones, estuve detenido por los 
malos tiempos hasta diez de enero de este año de mil y seiscientos y setenta y cinco, con 
mucha necesidad, por cuanto los bastimentos que habia dejado se pudrieron con las copiosas 
lluvias, causa que nos ocasioón a venir comiendo mariscos y cochayuyos, yerbas así nombradas 
que arroja el mar.” 
 
Su viaje habría motivado el de Antonio de Vea, una empresa de gran envergadura para la 
época y que se verificó al año siguiente, 1675. Diez Gallardo también participó en dicho viaje. 
Antonio de Vea arribó a la Laguna San Rafael el día 15 de diciembre de 1675. Tampoco 
menciona nombre alguno todavía, pero describe el ventisquero y su posición en aquella época: 
“Domingo 15, después de haber oído misa, salí de este paraje llamado la Anegada38; anduve 
dos leguas y media hasta la boca de la laguna, donde observé el sol en 47 ½°39 escasos y al 
promedio de ella descubrí un abra al L. 4ª del NE que todo cuanto se estendia la vista se veía un 
ventisquero de nieve que corre desde la playa la tierra adentro40. De esta abra y destiladero de 
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la nieve se forma esta laguna cuyos contornos son de tierra baja y cualquier movimiento de 
viento la encrespa, como la mar.”19 
 
Vea y su tripulación desembarcan en un puerto de mejores condiciones que el utilizado por 
Gallardo el año anterior y que estaba de aquel a “un tiro de mosquete”. Allí pasarán varios días 
construyendo una piragua antes de remontar el Istmo de Ofqui. 
 
Respecto al nombre de la laguna, si bien Vea no menciona ni reconoce haberla bautizado 
(como sí lo hace para varios puertos e islas durante su trayecto), al final de su relato firma 
fechando como: “De la laguna de la Candelaria en 47 gr. i diciembre 22 de 1675.”, lo que 
indicaría  que lo escribió en el puerto donde desembarcaron y entonces usa este nombre para 
designar la laguna20. Al respecto y a juzgar por el sentimiento de incertidumbre que expresa 
Vea ante lo que podría depararle la incursión más al sur de la laguna, diciendo que cree posible 
no pueda volver a Chiloé, se podría especular que el marino español se encomendó a la Virgen 
de la Candelaria, cuya veneración entre los cristianos se basaba en considerarla “abogada de la 
buena muerte y auxiliadora universal” (Vásquez de Acuña, 1956). 
 
Casi un siglo después, en 1753 realiza una expedición al litoral Mateo Abraham Evrard, quien 
pasa por la laguna y el istmo de Ofqui. El diario y mapa de dicho viaje se perdieron por 
completo. De ese viaje se rescató en la Historia Geográfica e Hidrográfica (1750 a 1760), 
escrita por Perfecto de Salas y firmada por Amat (publicada en la Revista Chilena de Historia y 
Geografía, n° 60), lo siguiente: "navegando hasta el lago San Rafael desembarcó en el istmo 
cuyo terreno elevado se llama Dequelhue".21 
 
La siguiente referencia a la laguna la escribe el padre jesuita José García, que realiza un viaje 
de evangelización a los archipiélagos en 1766-1767. Llega a la laguna el 10 de diciembre de 
1766 y la nombra directamente “de San Rafael de Ofqui”, describiéndola de este modo: 
 
“Día 10.-Por ser favorable el viento i marea dejamos el mal puerto, i a media legua de 
navegación llegamos a la boca de la laguna de San Rafael de Ofqui: tendra de ancho la boca 
media cuadra escasa; por el poniente tiene unos bajos que pueden servir de impedimento en 
bajamar. Al entrar en la laguna vi varios isletoncillos que iban errantes por la laguna; i uno vi 
de cerca que tendría cuadra de largo i poco menos de ancho i por partes de ocho a nueve varas 
de alto; hermosa era la vista con la variedad que formaban al paso que se deshacían. Al lado 
del este hai una ancha quebrada entre dos altos cerros cubierta de muchas varas de nieve que 
besa la orilla del agua; de esta nieve se desmoronan los grandes pedazos que van errantes por 
la laguna.”  
 
¿De dónde surge el nombre San Rafael dado por el padre García a la laguna, seguramente 
siguiendo la denominación existente desde el viaje de Abraham Evrard? Si proviniese del día 
en que se recuerda al arcángel San Rafael, necesariamente Evrard tendría que haber llegado a 
la laguna un 24 de octubre, día de San Rafael. Ya desde el siglo XVI y antes, el santoral católico 
era el mismo que tenemos hoy en día (aunque es claro que siempre se han ido añadiendo 
nuevos santos al calendario). Esto queda demostrado con el siguiente pasaje de la crónica de 
Vea en que relata la llegada a un puerto incómodo el 4 de diciembre de 1675: “…y habiendo 
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andado tres leguas dí fondo en un recodo de poca comodidad para el fin que buscaba (…). 
Púsele por nombre Santa Bárbara por haber llegado en su dia.” Durante el trayecto bautiza 
algunos otros fondeaderos siguiendo el mismo principio: Francisco Javier y San Nicolás por 
ejemplo22. 
 
Lamentablemente no se puede saber si Evrard llegó un 24 de octubre a la laguna, por la 
pérdida de su bitácora. Concedamos entonces al padre García el reconocimiento como el 
primero que escribe el topónimo con el que hoy conocemos a esta magnífica laguna. 
Concedamos también que la denominación de García, así como la de Vea más antigua, fueron 
para la laguna y no para el ventisquero, por lo que se debe considerar que el ventisquero 
recibe su nombre por derivación del de la laguna. 
 
Finalmente, debemos dar crédito al padre García en cuanto que registra además un rito no 
occidental asociado al lugar, cuando describe cómo los indígenas canoeros que acompañan y 
guían su viaje, comienzan a pintarse el rostro con carbón sacado desde los fogones que llevan 
a bordo de las piraguas en señal de respeto ante la magnificencia de las paredes de hielo que 
enfrentan. El padre se sorprende de la práctica pagana instando a los indígenas a que la 
abandonasen.  
 
Como se aprecia, la magnificencia de este lugar ha admirado a los seres humanos de diversas 
culturas. Sus reacciones al enfrentarla nos hablan de la diversidad cultural para dar respuesta a 
la experiencia de lo bello: pintarse el rostro, rezar y encomendarse a la virgen y los santos, 
beber alcohol enfriado con hielo desprendido.   
 
 
Conclusiones 
 
Hemos revisado la historia de descubrimiento, reconocimiento y bautizo de cinco importantes 
atractivos turísticos de la región de Aysén, ubicados todos ellos en el eje Lago General Carrera-
laguna San Rafael. Asimismo hemos intentado dilucidar el origen de los nombres que hoy los 
designan, su significado, sus transformaciones en algunos casos y también aquellos nombres 
que alguna vez los identificaron, sin que  perduraran en el tiempo.  
 
En este escenario es destacable que el nombre de uno de estos hitos turísticos, el lago General 
Carrera, sea el que más modificaciones ha experimentado, tanto por la sucesión de culturas 
que han habitado en sus márgenes como por la influencia de la industria turística 
contemporánea que ha aprobado y promocionado la adopción del nombre alternativo 
Chelenco, en su búsqueda de exotismo y de reivindicación patrimonial. Es justamente este 
rescate vigoroso en términos simbólicos, pero débil en cuanto a la comprobación veraz de la 
asignación de correspondencia entre el término presumiblemente vernáculo, atribuido a una 
lengua indígena y por derivación al grupo que la hablaba: los Tehuelche; y el lugar que se 
afirma designaría, incluyendo una propuesta de traducción libre del mismo.  
 
En este trabajo se ha intentado demostrar para este caso, que no se puede establecer esta 
correspondencia sin agotar antes los esfuerzos por comprobarla o refutarla. Este objetivo no 
ha podido alcanzarse en esta ocasión, por lo que se hace necesario volver sobre él 
considerando nuevas fuentes e interpretaciones. 
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Tampoco se ha logrado establecer el origen de otro de los topónimos analizados: Exploradores. 
Pese a ser una designación reciente (segunda mitad del s. XIX), no fue posible establecer el 
contexto que la hizo aparecer como topónimo.  
 
En cuanto a los tres topónimos restantes, se estima haber abordado con éxito tanto su 
etimología como su origen. Sin embargo, es claro que al menos en el caso de Capilla de 
Mármol, se hace necesario complementar este trabajo con antecedentes etnográficos que 
podrían dar luz respecto de las variantes o especificidades toponímicas surgidas con 
posterioridad: Catedral, Capilla, Capillas y Cavernas.  
 
Por otra parte, se ha dado cuenta de los diversos estratos temporales asociados a los 
topónimos analizados: desde las denominaciones prehispánicas conocidas o referidas (en el 
caso del lago General Carrera) o las que se presume existieron, pero se perdieron (respecto a 
la laguna San Rafael); pasando por las coloniales en el caso de este último hito; siguiendo con 
las republicanas, tanto de fines del s. XIX como del XX. 
 
Finalmente, los resultados de esta investigación sugieren que la metodología usada permitiría 
abordar otros muchos topónimos considerados como atractivos turísticos destacados de la 
región de Aysén, en la perspectiva de contribuir con información y contenidos que con 
seguridad ayudarán a mejorar la actividad turística regional. 
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